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POLiTICH flLEKBE 
Que a'egria tan grande la del se

ñor de Triponc.illo, al verse sentado 
en los escaños de] Senado. Escuchó 
la lectura del mensaje con una aten
ción, que parecía enleramenle un 
«pardillo» en presencia del charla
tán callejero. 

Cuando llegó á su'casa, ya le es-
pendja doña Virtudes, su mujer, 
con gran ansiedad por sai)er lo que 
Triponcillo había oido de labios de 
la Reina.—Qué suerte llenes—le 
decía emocionada.—No hay como 
ser hombre, y tener tu talento. 

Cuando has venido, te he visto 
desde el balcón, Las vecinas de la 
derecha, estaban también asoma
das, y no hacían más que mirarle. 
Deben haber pasado una envidia 
atroz, Y en medio de todo, son dig
nas de lástima, porque tener un 
marido que está eslurnudando lodo 
el día, es una verdadera desgracia 
conyugal. 

El otro día, cuando venia de mi
sa me paró en la escalera, y sino 
es porque tuve la feliz idea de abrir 
la sombrilla, me pone hecha uua 
sopa. 

Pero hablando de las vecinas no 
me cuentas nada de lo que has 
visto. 

—Pues nada, Virtudes, nada. To
do está dicho haciéndote presen
te, que ha sido un acto solemní
simo. 

Al entrar en el Senado me en
contré con don Meloncio, que es
taba de mirón, me saludó, con una 
sonrisa fingida y yo ni siquiera le 
contesté. 

—'Has hecho muy bien. 
—Pero, chica, lo que tiene ser 

algo. Vés todos aquellos que me 

decían, cunero, pelmazo y farsante, 
pues todos á cual más afectuosos 
conmigo, 

— Pero y don Práxedes, qué te 
ha dicho. 

—Pues nada Que debido á mis 
méritos, no consenlirá en poste
riores elecciones que me presente 
más por Bienvenido, porque es un 
dblriío de poco más ó menos, sino 
que me encasillará por Villadiego. 

A. NORIEOA DULCE. 

¡I 
(CUENTO ARAGONÉS.) 

Tengo el gusto de presentarte, 
lector, al tío Manrique, al tío Véiez 
y al lio Blas, es decir, á tres tios, 
y los tres naturales de Lumpiaque, 
aragoneses, como si dijéramos, por
que lAimpíaque está muy cerquita 
de Zar.igoza. 

Como buenos amigos, á Zarago
za fueron á echar una cana al aire, 
y la echaron dos de los Ires, porque 
el lio Blas era calvo, completamen
te calvo, y por tanto, ni cama 
tenia. 

Ser de Lumpiaque é ir á Zara
goza, tenían que hospedarse en la 
posada de la calle de San Pablo, 
la cual posada es más grande que 
muchas grandes, como que en ella 
caben todos los de Lumpiaque y 
algunos más de Riela, y cuidado 
que en Lumpiaque hay gente, so
bre todo en el dia de la fiesta. 

Apenas llegaron á la capital, la 
primera visita fué para la Virgen 
del Pilar. El buen aragonés siempre 
cumple así. 

Del templo, á San Pablo, á la 
posada, quiero decir, porque no 
era cómodo el andar por las calles 

de Zaragoza con aquellas alforjas 
que llevaron para el viaje el tío 
Blas, el tio Velez y el tío Manrígue, 
cada uno lo suyo. 

Toman posesión del cuarto que 
se les señaló, dejan las alforjtis, 
echan un trago y los «Maños> se 
disponen á corretear por Zaragoza 
y sus arrabales, pero al salir de la 
habitación el tio Vélez, que era el 
más alio y el más «'argo,) tropieza 
sin querer con la bombilla de luz 
eléctiica, la cu;d bombilla pendía 
del techo de la habitación. 

¡Otra que Dios!—dice—¡A poco 
destrozo el adornico! 

Y, escalera obajo, á la calle mar
chan los de Lumpiaque, más con
tentos que un guitarro aragonés. 

—¿A dónde fueron? 
—No lo sé, pero ha^ia entraron 

en el café de Ambos Mundos con 
cierto respeto, porque al descubrir
se por casualidad uno de los caba
lleros que bebia una botella de cer
veza, ellos, como bien educados, se 
descubrieron también cuando el 
camarero les preguntaba «qué iba á 
ser.» 

Y como no sabían qué pedir, sa
lieron del apuro, diciendo: 

—Como de aquel señor. 
Destapa el «mozo> la primera 

botella, y al oir el ruido y ver sal
tar el tapón, se levantan sobreco
gidos, y el tio Vélez liabla para de
cirle al camarero: 

—Sabes lo que te digo, que nos
otros «sernos» gente de paz, y no 
queremos eso. ¡Redios, qué bro-
micas! 

Salen del café, y vuelta por aquí 
y vuelta por allá, fueron pasando 
el tiempo hasta que llegó la hora 
de cenar, próximamente las ocho 
de la noche, ó las veinte como se 
dice ahora. Ya habían encendido 
el alumbrado público, y también 
sorprendió á los de Lumpiaque, 
que uno de ellos exclamó: 

—¡«Miá» que hay «quinqueles» 
en estas callesl 

Llegan á la posada, connn con 
apetito angones, y por aquella no
che no volvieron á .salir de casa, 
porque estaban má.s cansados que 
que en un día de Agosto. Y con 
el bocado en la boca, se fueron ¿i 
dormir, ésto es, á dormir y á ron
car. 

Enli-an en la habitación, y ven 
la luz, aquel «adornico» que á po
co destroza el tio Vólez. 

—jChiquíos, qué bien! ¡«Mm» 
que la «lucica» es buena! 

—Reconira, dice oiro, ¿por dón
de le eníra «la> aceite? 

Examinan la bonibíl'a, sin atre
verse á tocarla, y, convencidos de 
que no ven nada en la luz, se 
acuestan con el propósito de com
prar al dia siguiente otra como 
aquella «pa» llevarla al pueblo. 

Se acuestan; el úllimo, quiere 
apagarla, y, sopla que sopla, sin 
conseguirlo, se visle, va á la coci
na por el fuelle y sopla que sopla, 
tampoco consigue apagar la luz. 

—¿No puedes, <ú» qué? le dice 
el tio Blas. 

•—Ya vés que no, maño. 
—Dale otro poco. 
Y, sopla que sopla, nada. 
—¡Redios con la lamparica! 
—¡Échale agua! 
— ¡Ni por esas! 
En vista que no lograban su in

tento, desisten de su empeño; pero 
no podían dormir. Entonces el tio 
Vélez, el más alto y el más «largo», 
se encara con la luz, diciendo: 

—¿Sí, he? Tú la pagarás. 
Coje la faja, más larga que un ca

ble submarino, y vuelta y vuelta, la 
lia toda en la bombilla y se acuesta 
tan tranquilo. 

—Veremos si pera mañana res
piras. 

Y al ver al dia siguiente que la 
luz estaba apagada, porque habían 
cortado ía corriente, dice muy 
ufano. 

—Me *paece» que tengo maña. 


